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Resumen: 

 Mi primera vez, y la de manchita tambien

Relato: 

 Lo que les voy a contar sucedió ya algunos años atrás, fue mi
primera vez. Ahora tengo 25.
 No comprendía lo que me pasaba, no me atraían las chicas, hacia lo
imposible para que fuese al revés, pero no sucedía. Jugaba con mis
amigos al futbol, pero era pésimo jugador y no me incluían en el
equipo, salíamos a pasear con ellos e íbamos a fastidiar a las chicas
del colegio femenino y cuando las cosas llegaban a mayores, me
escabullía con cualquier pretexto, Salía con mis amigos más por
compromiso que por deseo personal. Luego de la clase de gimnasia,
todos hacíamos deportes y luego ingresábamos a las duchas, esas
tardes mas me gustaban porque no podía apartar mi mirada de los
penes de mis amigos y cada vez me agradaban mas.
 Una tarde de domingo jugaba el equipo de futbol de mi país, era el
partido decisivo para una opción para el campeonato mundial, en mi
casa mis padres y hermanos estaban prendidos del televisor y mi
perrita ladraba constantemente. Mi padre quería sacarla fuera de
casa porque no podía concentrarse en el juego de futbol. 
 Estoy cansado y me duele la cabeza, saldré a tomar aire puro, dije a
mi familia y todos en coro me dijeron que sacara a “Manchita”,
nuestra perrita, le puse su collar-correa y salimos a pasear,
caminamos alejándonos cada vez mas, las calles estaban desiertas 
camine y camine llegue a un parque solitario y decidí sentarme en
una banca y solté a “Manchita” para que jugara. En eso se apareció
un enorme pastor alemán, me asuste al principio y empezó a oler el
sexo de mi perrita, me llamo la atención y fije mi vista en ello que no
me di cuenta que un hombre de unos 50 años estaba a mi espalda y
me dijo, es tu perra, como se llama, balbuce su nombre, “Manchita” le
dije. Ah! Esta en celo, sabes que es eso? Me dijo y le respondí que
no. Tu perra esta en su época de tener sexo, es natural y por eso
“Diablo”, mi perro, desea montarla. Me puse rojo, no te pongas
nervioso, es natural, déjalos y ellos saben lo que hacen.
 En eso observe que mi perra empezaba a lamer el pene del pastor,
pero yo estaba nervioso. El hombre se acerco por detrás mío y
escuche su respiración y su aliento era de tabaco, me tomo por el
cuello acariciándome y me dijo, te gusta lo que ves?, solo musite que
si. Quieres ser como tu perrita, yo me derretía de miedo y solo asentí
con la cabeza, me atrajo contra el y me empezó a besar el cuello, me
quería desmayar. Sus manos acariciaban mi pecho  y me hizo
sentarme en la banca y ante mis ojos saco una enorme masa de
carne, era mucho más grande que la de mis amigos. Bésalo, me dijo,
no quise hacerlo al comienzo, Me tomo de la cabeza y me empujo
hacia su pene y no se porque pero abrí la boca y empecé a besarlo y
luego a chuparlo, despacio me dijo, despacio. Su olor era fuerte y me
embriagaba no se cuanto tiempo estuve así, solo se que estaba sin la
polera y me levanto en sus brazos, me llevo detrás de la banca y me



acomodo, de un tiron me saco la pantaloneta y  sentí sus labios en
mis nalgas y luego su lengua horadándome mi culito virgen, solo mira
a tu perra, esa eres tu y yo soy “Diablo”. Me ensalivo, yo estaba en el
cielo, solo veía como el pastor lo metía a mi perrita, en eso sentí
como un fierro ardiente que se habría paso en mi culo, empecé a
llorar y le decía que me estaba haciendo daño, eso mas lo enardecía,
goza perrita mía me hablaba, abrí los ojos cuando “Manchita” tiro un
grito, el pastor lo había ensartado y la pobre estaba pegada al perro,
sentí bombear una y otra vez mi culito y se engroso su pene y
expulso dentro de mi su caliente leche. Sentí un enorme dolor
mezclado con placer, bombeo unas veces mas y luego todo su peso
en mi espalda. Se paro mi agresor y se sentó en la banca, recién ahí
pude ver lo que me había metido y casi hipnotizado mis manos
fueron acariciarlo y empecé a besarlo, a manera de agradecimiento.
Me dijo, si deseas repetirlo esta es mi tarjeta y me dio un beso con
lengua, solo dije que si y lo abraze fuertemente.
 Regrese a casa, todos estaban contentos, mis padres y hermanos,
vamos al mundial me dijeron, también estaba contenta “Manchita” y
yo. Mi madre me dijo, estas contento, te veo diferente, si mamà,
estoy contento como si hubiera metido un gol.
 Manchita
 
 


